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:wo 

la hwterinl, ú11iru efica:; en fa vídu ccu116111ica, causa por el e.J. ce­
.10 )' la maltJ organiwción del trabajo, pur el ambiente insano ('11 

que i.e reali;,a, )' por la pobre:.a irremediahfe á que condena al 
ubrera, la degeneración y el agotamiento de rastas capaf socia­
les,· de manera que el interé~ de la sociedad presente y de la \O· 

ciedad futura, moral y 11101erialm entc ame11a:;ada1, reclamo 
también la interl'ención del Estado, para poner fin ó tales exce­
sos, y colocará todos los hombres en condiciones l111111anas de 1•i­
da Y progreso. A estas ideas responde, seiior presidente, la po/{fi­
ca llamada social /. .. ] que aspiro ó iniciar Jranca111e11te en este 
pa(1·' 520 

Conclusiones 
"l\\lii ~·...- d ¡iunto JI'. J"l=1,lc4 del ""1illi>m. en f11Uncr. C.i>tt. PtQ\ldh<•t' 
\lan, l'l.U.Nnlll< et< .. ~'(¡ mmtr.>t lalu ....::1;ill~u que dá al..n Wl pn.• 
ah~1.,..,., fJ\I:•" Jct>cie i :a\ m:i~ obrera-. 1¡morante> Je filv'<•M uou.:cndcn 
t.&.', ) de et1'TIJlh~~·~ c~''Mml~~ ~t. r~1,,1lto1lk,1 J~ ~u. ~pínn.i piirucu \ll"ll 

d<1 ~ '"~ 1TW11•1ll">a.' 101JIC1J11~> cié I;: vmlaJ ~ ócl 1>1c11 ( 1 D.. mC'IJo que t i 
1:.tiaJ" n:~ z~rlo rur J3, 1nn~rncrable> ~;o:ia<io1ie> polló~ ) ck resi~•eocia en 
que ..., ·~'TUJ':m '"' nhr<n,.., dénr°"" "" a h>• 1r.tela:1uale\ de: nuc'111." JI~. oo 
WIJlJ"ltU a íll!U•U<>' l"'"'''!C' tnu1oe-n1c' q11t &'111Nlroll ,,, "'' tibJ-o,. mn•mal« 
1\l\ rr.nclJHO\ l.Sd "-t>t.1111\ITIO, <1n1l, lo 1Cpt:U1Tfl \, ! )o\ ptoph~ ~ '1ll' C\ 
pcn111tnlJl111Cnl< h•n •dl> d l1odcr'""· un. d.1<:mna y una R¡¡a1uz• clÓ1L Que el olma 
•k 111• ¡?r•»d<"• l"'""'d°'" J.-1 >tK:rl bm" <.>!~ e11 1·U.1> ,~u1tn ludu<fa ''' .,. 

En este úllim(l .lpart:1do me hmirnré :i cfe<.:tuar la ~íntesh de las con­
clu~1ones parciales claboradu~ a lo largo del estudio y a considerar a.1-
gún ru.pecto que por dcrnnsiudo general no cnhía en el cuerpo anterior. 
debido al tratamiento principalmente diacrónico del tema. El análisis 
del movimiento huclguís1 ico, ha pue~to en evidencia las tensiones y 
confiiétm generados en el proceso de constitución del mercado de traba­
jo. por el tipo de organización del trabajo adoptado y los métodos utili­
zados por los empresarios para disciplinar y subordtnar una fuerza de 
Lrabajo renovada eonstantemcme por el ílujo de la migración exterior. 
En estrecha correlación con lo anterior, permite comprobar que la 
constitución de 13 cla!.e obrera argentina no fue un proceso lineal y 
progresivo. En realidad consistió en una elaboración permanente de los 
térmrnos en que eran e>.plotados, así como las alternativas para reducir 
y suprimir su e~plotac ión, y a través de ello las funciones que cumplían 
otros actores ::.ocmlec; como la1, organizaciones polílicas y el e Lado. 
Cal:ic recordar una vez mú~ que lo~ conflicto~ sociales ) laborales del 
rl'riodri tu' icrun coino e'ccnario casi exclusivo el ámbito urbano. Es 
una rJradOJ!l de la hi, toria ~ocia! argentina al tratarse de un país cuyo 
'CL'1t1r cumóm1C1t prindpal era la actividad agropecuaria. cuyas razones 
'e cncu<.:ntr;tn en lu síntcsi~ de la estructura del capitafümo agroexpor­
tadnr 4uc ocupu lo~ dos primeros capítulos. 

Este rasgo singu lar sc~g6 la imagen clcl problema social elaborada 
por el 111ovimicntt1 obrero. ya que la cuestión agrana aparece colateral­
mente. má~ que nada para explicar su contribución en la sohreofcna de 
mano de obra a ni"el urbano cuando los jornaleros invadían Buenos 
Aire~ una vez acabad:i-. la<, cosecha~; mientra'> que la burguesía agraria, 
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verdadero núcleo duro del capitalismo agroexponatlor, era apenas 
1dcnt11icada como re:,ponsable JUnto a los empresarios, o respon,able en 
última instancia, de las dificultades yue debía soponar la da~c obrera 
Quienes llegaron más lejos en el anáfüis y en la delinu:ión de objc1ivo' 
programáticos en respuesta a lo~ problemas del campo fueron los soc1a­
li:,tas. Lo~ relacionaron principalmente con la mmigración -a la yue 
Jenomioaban an(lidol- que consideraban estimulada principalmente 
para que los prup1etarios rurales pudieran di.!>poner de mano de obra en 
abundancia y por lo tanto barata. e incluyeron en su!. programas rei­
vindicaciones para los jornaleros y los arrendatario~. mejora de las 
condiciones de 1r<1baJO y ')alano para Jos primero., -como si se tratara de 
obreros indusrriale!>- y de reducción Je cargas para fo, segundo-. Pero 
nu nea llegaron a rue:,tionar la estructura de propiedad de la tierra pro­
poniendo una refonna agr;uia que disolviese el latifundio. U) que se 
debía u lu inc>.iMencia de una masa permanente de trabaJaLlorc~ de la 
tierru, que hubicr3 suscitado el c·uest.ionamiento de la propiedad terra­
teniente y la constitución de un movimiento antilatiíundisrn o redistri­
butivo. 

Al no existir ningún ámbito de confrontación directa entre grande11 

grupos de trabajadores y la burguesía agraria, Jos conílicLOs reflejaban 
los efectos indirectos -precio de los alimentos de consumo habitual. 
política inmigratoria. devaluación de la moneda- de e~e eje de desarro­
llo basado en la agroexponación en Jos que el estado aparecía -para los 
trabajadores- como principal responsable, lo que reforzó, junto a otros 
factores. el profundo antiestati,mo predominante en el movimiento 
obrero de la época. 

A pan ir de la crisis de 1890 el proceso de acumulación con escasa in­
versión en bienes de capital tondujo a un modelo de organización del 
trabajo -principalmente en el sector secundario- que era una combina­
ción de continuidad y ruptura. Por una pru1e mantenía una necesaria 
conlinuidad con la situación laboral del período anterior en tanto que el 
funcionamiento de los establecimientos -independientemente de o;u 
e e.a.la- continuaba estructurado y basado alrededor de los trabajadorc.~ 
Lle formación artesanal. Los elememos de ruptura no eran de tip¡> técni­
co, ya que su introdut.:ción hubiese llCabado con muchas rutinas uc pro­
ducción que eran íntegramente realizadas obrero!. de oficio, sino de 1ipo 
disciplinario para disminuir la tradicional autonomía laboral de esos 
trabajadores e incentivar la productividad. Los patruno~ eran c:on!>c1e11 -
tes de la Lluración limitada de la oportunidad que ~e le~ pre~entaba, que 
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rc~ultaba de unn situnt:i1in coyunrur:il } no de un c:umbio de orientación 
en la política económka. Mtb tarde, durante la segunda mttad de la 
primera Jécada del •agio. lo~ empresarios recurrieron a Ja descentr.tli­
zución en lo~ ~ectore!- que con~en,aban un prcdom1mo de mano de obra 
mu} cualificada -como la falmca1:1ón de vehículo~) de muebles- ante la 
reacli' ación de lai. imponacionci., ª'í como de la inmigración, operada 
a partir de la ~uperac16n de la fase de csrnbilización económica, entre 
1903 y 1905. que en algunos casos se tradujo en la utilización de traba­
jo domic1hario. c:on el que lograron reducir salario~ )' suprimir costes 
derivados del mantenimii.:nto de ta11crc!>, e>.tendiendo una práctica ya 
muy e>.lenuida en In induwia del vestido. 

Lo~ suce<.1vo~ goli1emos del PAN rcdbicron prc,1oncs de 1ndu,triale~ 
y comert•iantcs para que ~e 'dncic.maran medida.' protcl·cionistas, pero 
no con~iguieron modificar el esquema general por el cual sufrían un 
muyor gravamen lo~ b1enc~ de producción que los de con~umo. Ello 
condujo a que numerosos empresarios opu1ran por presionar más aún a 
Ja baja los costos de la fuerza de trabajo -y se opusieran con tanta ener­
gía al proyecto de ley de Trabajo de J . González de 1904, aunque inclu­
yera restricciones a la acción de las ~ocicdades de resistencia- para 
poder competir con las mercancías importadas. o incluso, como algunos 
ejemplos citados. se convinieran o amenazaran convertirse en comer­
ciantes importadore~ de los mismos productos que fabricaban.'" Esa 
reglamentación y suhordinación del trabajo cualificado fue complemen­
tada. no sustituida. con la incorporación de mano de obra no cualificada 
tanto masculina como femenina e infantil. A estos trabajadores también 
les fueron aplicado~ e~to~ método~. especialmente en aquellas industrias 
como la fosforera de gran producción en masa. en las que no exisúa 
ninguna tradición de oficio que conservar y sólo el estímulo de una 
ilmoria mejora de los salarios. 

La intervención progrc.,1va de la:. fuerzas represivas en casi todos los 
sec1ore~ de la producci6n y los ¡.,en•icios con~olidó el control exremv de 
la disciplina laboral coincidiendo con la implantación por los empresa­
rios de su control intrmo por medio de los draconianos reglament.os en 
talleres y fábricas. y ~e convcniría en una de las fuentes principales de 
la conflictividad social ha.~rn la segunda década de este siglo. Estas 
caractcrí~tica~ ejemplifican pcrfcctameme las concepcionei. que sostie­
nen que las relaciones de protlucción aparecen funLlamcntalmente como 
relacione~ de poder p<1ra organizar la producción y la apropiación, lo 
que le~ otorga un carácter político. ·' El estado ofreció y ejerció una 
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protcccuín armada de lm intcrc~c~ de lo~ empresano~ 1nduc..1nale'> c.:omo 
ca~i e>.du~ivo apo)O 11 la actividad manufacturera, extcndicodo la que 
ya e1erda eo relan6n a l<1:. in:.talacinne~ ferrm iarias. al no poder otor­
gar 'enta1as finanL1eras -lo~ aédno<: se dingian pnnnpalmentc al sec­
tor pnmano y al comcrcm c>.terior - ni impo~ili\Cr~. ya que gran pane 
de lo-. 1ngresm fiscalc!> procl'dían de los impue~w:. sobre el conl.umo ) 
de lm aranceles de imponación. por lo que era difícil la reducción de 
esws para imponar biene:- de equipo y produc1oi. intermedio'> 

EstJ fue la constelación de factores detem1inan1es para que lm arte­
'ªºº' y oficialc~ fueran quiene~ encabezaran el mo'vímiento de rei.is­
tenc.:1<1 a los patronos e mtegrarnn progre!.ivamcnh.: J lo~ demá\ trabaja­
dores en lo-. conflictos. No sólo debe at.ribuir~c e'c protagoni,mo tle lo~ 
lraba1adore~ cualificados a su resistencia a la pérdid11 de su tradicional 
control sohn:: el proceso de lrabajo, sino también a la con"taiación del 
progre!\ivo bloqueo de la~ expccrativas de a~cen~o ~odal que en una 
población trabajadora -en su mayor pane inmigran1e- hahín creado su 
tra:.lado ¡¡ una sociedad supuestamente dis1inta a la europea de origen, 
que se hiLO práct1camen1c definitivo en el período eorrci.pundientc al 
cambio de 11iglo. A pesar de que las huelgas y protesta<; i.e habían 
transformado en un fenómeno casi habitual en la década de J 880. la 
conflictividad laboral adquirió continuidad y magnitud ante el gran 
impul~o ele reestructuración e intensificación de la explotación de la 
fuerza de trabajo se inició principalmen1c en el secior secundario. a 
panir de Ja cri'lis de 1890. También se modificó el carácier de las huel­
ga~. reflejando la atlaptación de los trabajadore' a los cambio coyumu­
rales paniculare~ de cada sector de la acti\ id ad económica. Se obsen a 
en las rcivindicacione~ obreras la referencia a la!> relaciones laborales 
pre' ias a la gran crisb de 1890. que respetaban la aulonomía de los 
LrabaJadore:. de oficio!>. Son las acciones promovitla:.. a mediado~ de los 
noventa, por los panaderos o constructore:. de carruajes donde el rccur­
~o a la huelga es promovitlo cun cautela o juega con la complicidild, de 
algunol> patrunu~ que buscan d deterioro de Ja competencia purn bcnc­
ficiar!-e. La aceleración uc:I proceso de Lran~formac1ón de c~al> relacio­
nc11 laborales condujo rápidamente a diferenle.!> colec1ivc1s de trabajado­
res de oficios tradicionales a considerar que su 1m•oir faire ·• era insu­
ficicnie para evitar el conl1icto y alcanzar acuerdo!> favorablei. con Iris 
patrono~. A medida que ~e aproximaba el final de la década de 1890, 
crecía en l;i, dífcrenle\ socicdadci. de rcsi,tenci;i la 11eccl-1<lad de coor­
dinar su~ rei' inJicacione~ con las de oiro~ colccti\llS ohn:ro~: ) m.:1~ 
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aun. rrstamn de 111tegrar a trab..iJildorei- ~m cuitlilicación y sin tradición 
laboral urhami en \a.., mo' ilizacione!> que emprend1eron. El agravamien-
10 critic11 de <;u nh el <k 'ida en el tamh10 de ~iglo. con el aumento del 
dc~empleo en una magn11Ud no e\penmentilda tlc,dc 1890. fue el con­
lC:\to en el que \e incubó Ja huelga general de 1902. en la que se estrenó 
una amplia coalición de 1raha1adores tic oficioi.) no cualificado~. 

Sin embargo, despué"> de 1902 no desaparecieron del panorama huel­
guístico los conflicto-. protagonizados exclusivamente por artesanol> u 
ohrero~ de oficio">. El cambio de coyuntura económica abieno con la 
reanudación del crecim1en10 del modelo agroexponador fa\'oreció a 
ní,el laboral la reprnducc1un de loo; rnnílicto!> parciales> muy !>ele~1ívor. 
protagoniLado!> por los obren.>~ má!> cunliticados -huelgas patrono a 
patrono, C1 huelgas reglamentaria~ apoyad~ por sóhdas ctija~ de re!>is 
tencia- en la medida en que éstos cC1n~ervaban gran parte de su peso en 
un secwr secundario no evolucionado técnicamente, y h)!i patronos 
debfan ceder a sus dem<tndas para aprovechar la c1apa de prosperidad. 
En el resto de la década de 1900. aparecieron dos elementos novedosos 
para contrapclooar la~ mayare~ probabilidades de éxito de la demandas 
obreras. Uno de ello$ fue la coni.1 itui.:ión de coaliciones patronales de 
sector, que pcrmiiieron uno utiliLación más eficaz. y sistemática del 
lock-oul y In utilización de ''listas negras·· para expulsar del mercado de 
1rabajo a los activistas obrero:. más significados. El otro. fue la imer­
vención sistemática del estado en las relacione.~ laborale en apoyo de 
los empresario~. a través de la aplicación de la ley de Residencia o la 
acción constante de la policía, abonando conflictos mediante Ja intimi­
dación, proveyendo y protegiendo esquiroles u obstaculizando la acción 
~indica! a nivel de lai. empresas. La acción gubernativa fue durante e a 
década el principal estímulo de la~ grandes coaliciones obreras que 
produjeron las huelgas gcnerale~ de 1904. 1905. 1907 y 1909. 

En paralelo, algunos conflictos. en lo~ que estaban comprometidos 
trahajadc1rcs con gran tradición de aut0nomfa laboral y organizativa 
como lo~ gráfico~ en 1906- introdujeron como novedad la intervención 
de los poderc!> públicm como mediadores. Esla modalidad, sí bien no 
comenzaría a generalizarse ha~ta el cambio polílico de 1916 con el 
primer gobierno radical, tuvo el impacto suficiente como para modifi­
car, por lo meno~ parcialmenlc. las tácticas de ciertos sectore~ sindica­
les. Por In pronto introdujo un ¡ictivo debate entre los trabajadores de 
Jos mi<.mu~ scctorc)> afectado~ por la mediación. pero más tarde, durante 
la ~cgundil década del ,¡glo. contribuiría al declive de aquello~ sectores 
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del movimiento obrero que concebían la confrontación directa y ma~"·a 
w mo única vía para emancipar a la clase obrera, u por lu meno~ mejo­
rar i.u nivel de vida. No es casual que la influencia del anarqu1i.rno 
entre la clase obrcr.i urbana -.e C\tcndiera de:.de Ja.., '1-;peras de la huel­
ga de nonernbre de 1902, hai.ta el final de Jj década, para lu..:go co­
menzar un lento oca ... o del que !>Ólo se recuperaría momentáneamente 
durante el gran l:l>lall 1do de la Semana Trágica de enero de 1919, pro­
movicnd.o de paso el de::.prendimjento de::.de las fil.is 'ocialbtas de una 
activa corriente sindicali i.ta revolucionaria 4ue acompañó de!>de la UGT 
lal> iniciativas de la FORA. Pero también e5 evidente que a p<1rti1 de 
1906-07 pierde impuli.o el cnfrentamicntu antie,rntii.ta aunque con~er­
va.ra potenc1.1 suficiente para los últimOl> e~ tallidu~ en 1909, m1cntrj' 
comienza a ganar cuerpo la combinación entre prc::-1ón huclguiMica y 
negociación con mediación, e incluso a ini.inu;iri.e que es pol>iblc el 
diálogo con ciena~ instancias poHticll.'I hasta el momento visuuliu1d:i., 
como ro.accesible~ y refractarias. Este proceso e~ paralelo con la pro­
gresiva desintegración de las grandes federaciones obrerai> -que 1rataba 
de detcner1>e con fallidos intentos de unificación-. lo mal demuestra que 
eran mucho más funcionales cuando la actividad huelgui~ta y la acción 
directa eran prácticamente las únicas herramientas para enfrentar a la::. 
grandes coaliciones patronales y a la intervención de los poderes políti­
cos. En muchos ca.'ios los enfrentamientos obrero-patronales sectoriale~ 

precedieran a la constirución de las organizaciones sindicales y no a la 
inversa; y Ja dos grandes federaciones con sus !>Ocicdades de resisten­
cia ai.ociadas llevaron una existencia irregular rcaetidndosc en la pro­
Atmidad de conflictos para luego retraerse en los períodos de calma. ' 
La proliferación de las i;ociedades obreras denominadas autónomas 
hada el final de e~ta dét:ada. situadas al margen de la FORA y la üGT. 
t:~ una eonsecuenda lle e:.e agmarrucnto. Sin embargo, ¿.porqué, como 
i.uccderá má~ tarde con las federaciones obreras que las sustituirán 
durante el período de la Primera Guerra Mundial, no asumieron la 
FORA y la UGT esas nuevas posibilidadc~ de negociación en el campo 
laboral? ' La umdad obrera fue fundamentalmente una conduela reac­
tiva frente a la presión combinada de la intensificación de la explota­
ción lahoral y 1(1 exclu~ión políti l·a. que no se volvió a repetir con lu 
misma intensidad ha~ta las grandes huelga~ del período 1917-1919. y 
no podía mantener:.e con Ja misma firmeza una vez ~upcradas la~ ~i -
1uaciones de crisis. - • El prolongado ·'escado de excepción" económico y 
político de 1oda ei.a etapa central del capitalismo agmcxponador argen­
tino -!>U!.tentado inclu~(l con la implantación repetida del e~t.ido de i.itio 
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pan enfrentar la~ mcw1hz11c1ones obrera~- es la cau'a principal de c'a 
intensa , , anada mo\'1hLat:ión huelguista que hemos examinado La 
pers 1ste~i.:ía de estre~ho' 'ínculos entre lfü miembros de un mi,mo 
cificio, estimulad¡¡ por la e\ olución del sector secundario de la economi.i 
aroentina a lo largo de toda la etapa. muodujo recunememente hi e ~ 

fragmcntacion smdic.:al ) la bú\queda de ~aJidas desde la ~ingularidatl 
de los oficios ante la primera ~eñal de que el dogal de hierro cedía un 
poco. La' conducta~ 

específicas adquirida~ en el ejercido del oficio y la vida asocialÍ\ a, 
~umadas a Ja divcr'1dad de e11periencías culturale,. eran factores que 
Jificultaban l;i cl1ordin.K tlfo de lo~ tli .. erso~ coletllvO~ de u·aba,1adorc~. 
tavorec11.-:ndtl el.a atomincit.ln del movimiento sindical. excepto cuando 
se producfa una ag1e-~1ón de suficiente entidad contra un colecth o de 
trabajudorcs como prira ser interpretada como una amenaza al conjunto 
de l:i clase ohrera.~2Q La tensión entre un :.ocietarismo basado en el 
oficio y otro que lo transcendier:i se mamfestaba incluso en fonna de 
dudas ~obre quienes formaban panc de la clase obrera con pleno dere­
cho, y que la acción y la protesta no alcanzaban siempre a eliminar: 
¿eran también prolcta1ioc; los que no se dedicaban a la manufactura o a 
la obtención de bienes tangibles? La cueslJón revela el prestigio del 
trahajo asociado a las ane~ manuales en los medios obreros de la época 
que determinaba que no era ¡,uficiente er asalariado para penenecer a 
ella. Las declaraciones i.iguicntes revelan que varios colectivos de traba­
jadores e debían ~entir efectivamente marginados para merecer la 
cuestión un tratamiento tan contundente. como revelan estas rellexmnes 
de los c:onducwrc de carruajes 

'Que los cocht>ros 110 producen, pero lleran el sello de la ser11i­
d1tmbre con el bigote afeitado, vestidos de librea, y diifrazados al 
antojo dC' sus seiiores burgueses; como el obrero que lle11a su 
rostro rndoroso, lleno de fatif!,a, )' las manos callosas; entre lo,(· 

I d ;r. . l t d ,,,530 
111111.1 J' /ns 11/rm 110 iay 1Jere11cia: son ese aros o o~ 

,, wmhién e'tª' de lo' dependientes de comercio. que bajo la apanen­
ci~ de un anális1 ~ doctrinal de la5 relaciones de producción ocultan lac; 
m.i<,mas preocupaciones 

'El dependiente de comercio ;.es ó 110 es obrero? { ... ] «El primer 
congreso de dependientes de comercio declara que, en tanto que 
su fu erza de Jrabajo es tílil J' necesaria á los capitalistas comer­
cia111es, é.~tos In compran mediante 1111 salario que les permite cu­
brir las 11ece~idades más apremiantes de la 1·ida. Por consig11ie11-
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ti>, el depe11dit>t1te de comercio se lw11ra en p1ocla111a1 bien alto 
que perte11ue á la digna clase trabajadora .. '. 5Ji 

Por todo ello. me atre\O a insinuar que la con~c1enc1a de c:Ja.,e en1rc 
IO\ lrabajadurcs argentino:-. duri1Illt' t!I Lambm ue ~ll!IO, entcnu1da como 
\ inculo al>ociati\'o promovido por la~ cond1cionel> g~ncrale:-. del l>i~tcma 
de explotalión opernndo sobre grupos de trabajadores con inten:sci, 
profesionales y cxpcct:i.ti\ as de mm ilidad soi:ial diferenciados. \C cnns· 
truyó como con'>ciencia de cri'\ii.. como con ·ciencia de co\untura cuan­
do ~e fusionaban en la misma imagen la subordinación ;con6mj~a y el 
~ometimicmo políuco, donde clase dominante ) estado aparecían comt1 
l,15 doi. faceta~ de una misrn;¡ n:alidau <1prcl>Ora Nn 4u1cro ~1gnit1car 
<.:011 ello quL c~ta fuera !luperficial o efímera. pcrn rnmptx.•o que era 
irrcvcr~1blc. En su apoyo acuden el declive huelgui~rn que se experi­
mento después de 1910 y hasta mediadm de la década \iguiente. la 
disgregación del movimiento sindical y la incapacidad del partido '>O· 
ciulista para consolillur una base de representación política de la clase 
obrera, frcme a la modificación del sistema electoral de 1912. La pcr'i~­
Lencia de un sistema <iocial basado en la gran movilidad de la población 
obrera. poco asimilada por la reticencia del estado a otorgar Jo~ dere­
chos de ciudadanía, la ambivalencia entre trabajo urbano y rural ~ Ja 
fragment.ación cultural fueron factores contribuyente~. 
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